
Era una mañana preciosa, llena de alegría, ya 
que en la casa de la Familia Ruperéz llegaba 
un nuevo miembro a ella, un cachorrito. Le lla-
maron Togo.Togo.  
  
Al principio, todo iba muy bien, Togo estaba 
muy contento,  estaba todo el día jugando con 
los niños, se portaba bien con sus amos 

 

Luisito, un niño de 11 años, estaba curioseando 
por Internet y vio a Togo,  y quería que ese pe-
rrito viviera con él y su familia. Se lo dijo a su 
madre, a  la que no le gustaba mucho la idea. Pa-
ra convencerla Daniel le aseguro, que  cuidaría del 
perro y al final  lo consiguió 

Mira mama! Ven! He visto 
un perrito muy mono en 
Internet y dice que se 
puede adoptar, por fa  
mama 

 
 

Primero, hicieron la 
lista, que les llevo su 
tiempo y luego hicie-
ron un pacto escrito, 
que debían cumplir 
todos para acoger en 
casa a Togo 
 

•Sacarlo tres veces al día, 
por la mañana, por la tarde y 
por la noche 

•Lavarlo cuando sea nece-
sario. 

•No enfadarse con él por 
cosas nuestras  

•Ponerle todas las 
vacunas ... 

Fueron a ver a Togo y la conexión 
entre ambos fue instantánea, desde 
entonces TOGO es feliz, y Luisito 
no falto a su promesa.  

No se Luisito, ya vere-
mos, pero es mucha res-

ponsabilidad, vamos a 
hacer una cosa. Haremos 
una lista de las obliga-
ciones, y luego veremos 

si la podemos cumplir.; le 
dijo su madre 

Togo 
vamos a 

jugar 
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Transcurrieron casi 2 dos años desde que 
Togo había llegado.  
 
Togo estaba encantado con la llegada del 
verano, además, estoy año, había oído decir 
a sus dueños , que se iban a ir de vacaciones 
a la playa.  Se lo había dicho a sus amigos, y 
no pensaba en otra cosa que en que llegaran 
las vacaciones. Se imaginaba los felices que 
serían en la playa la familia, se podría bañar  
en el agua del mar, con lo que a él le encan-
taba nadar. 
 

 
  

 

Me encanta 
nadar y jugar 
a la pelota, 
que bien lo 
vamos a pa-

sar! 

Llego el día, y por la mañana tempranito se 
montaron todos en el coche, pero había un 
cosa, que no le gusto mucho a Togo, no lleva-
ban sus cosas, pensó que donde iban no las 
necesitaría.  

Tras una hora  y cuarto en coche, la Fami-
lia Ruperez, detuvo el coche, Togo, pensó 
que era para descansar un poquito.  
Pero al poco rato, se marcharon todos, de-
jándole allí solo. En un primer momento 
pensó que se habían olvidado de él, y que 
volverían cuando se dieran cuenta, pero 
esto no sucedió así.  

 
 

Se han olvidado 
de mí, seguro que 
ya vuelven a por 
mi!!! 

Y dónde voy 
ahora? Sin mi 

mantita? Sin mis 
juguetes? Y 

quién  me dará 
la comida ? 

Snif!! 

No vuelven 
por mi, que 

he hecho? Ya 
no me quie-
ren? Si era 
muy bueno!! 

Después de vagar varios meses alimen-
tándose como podía durmiendo en cual-
quier sitio,  desaliñado, y sobre todo 
muy triste, porque no sabia porque le 
habían abandonado; fue encontrado por  
unos excursionistas, que lo llevaron a 
una sociedad protectora de animales. 
Allí, le alimentaron, le limpiaron,  e in-
tentaron buscarle un hogar. 

Allí veis, las montañas cu-
biertas de nieve... 

Parece que hay un perrito 
ahí.  !Pobrecito!, estará mal-

herido? 
 ¿ Quién lo habrá dejado así? 
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